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    ¡Una acampada!

			—¡Sííí! ¡Una acampada de todo el equipo, con tiendas, con hogueras, con cantimploras y agua del río! ¡En plena naturaleza! —dijo emocionada Marta. 

			—Bueno, y con hormigas, y con mosquitos y con arañas… —dijo Lian, muy poco entusiasmada.

			Mientras, sus compañeros de equipo no podían ocultar su ilusión. 

			Charly, el entrenador, había prometido a los chicos de su equipo, el Pardillo Club de Fútbol, que si quedaban entre los dos mejores del Torneo de la Sierra, como premio los llevaría a jugar otro torneo fuera de Madrid. A un sitio que «les iba a encantar», les había asegurado. Y los Pardillos habían quedado segundos, así que… ¡se iban de excursión!

			Hasta aquella tarde, justo antes del entrenamiento, había guardado un secreto absoluto sobre cómo y dónde sería el torneo. Los tenía a todos atacados con la intriga. 

			—Míster, ¿nos vas a contar de una vez de qué va lo de la acampada? ¡Que nos tienes en Pascuas! —dijo Álex, con su acento rumano y revoltoso. 

			La equivocación les arrancó a todos una carcajada. 

			—Pascuas te voy a dar yo a ti, Álex. En ascuas, se dice «tener en ascuas». Nos vamos a un campamento de deportes con chicos de otras localidades. Yo creo que os va a encantar. Van a ser tres días intensos en los que jugaremos tres partidos, pero eso no es lo más interesante. Lo mejor es que pasaréis un fin de semana con otros chavales, dormiréis fuera de casa, viviréis aventuras y haréis nuevos amigos. 

			A los ocho jugadores del Pardillo CF que estaban en el bar les había entusiasmado la idea: a Paula, Álex, Gabi, Marta y César lo de la acampada les emocionaba muchísimo. A Lian un poco menos, porque aunque le encantaban los animales, lo de los bichos lo llevaba un poco peor. Junto con Guille y Ángel, los suplentes (que se habían apuntado al equipo con mucho entusiasmo hasta que se habían enterado de que había que levantarse pronto los fines de semana para disputar los partidos), formaban la base del equipo que habían creado unas semanas antes.

			Faltaba el noveno jugador: Miguelón, el capitán. Y el dueño del balón con el que jugaban siempre.

			Miguelón había avisado de que llegaría un poco más tarde al entrenamiento. Según había dicho, le habían retrasado el horario de unas actividades extraescolares, pero… no era del todo así. La verdad es que Miguelón andaba un poco flojo en Matemáticas y el profe les había ofrecido a él y a otros compañeros una clase de refuerzo, aunque el capitán de los Pardillos había preferido no dar tantos detalles al resto. Entre otras cosas, porque una de las condiciones de Charly para permanecer en el equipo era que sus jugadores llevaran los estudios al día.

			Pero Miguelón, en ese momento, estaba a otras cosas que él consideraba mucho más importantes.

			Muchísimo más importantes.

			De hecho, Miguelón acababa de encontrar al amor de su vida. 

			O bueno, eso pensaba él.
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			Miguelón salió pitando de la clase de refuerzo: tenía que coger el autobús para llegar cuanto antes al campo de entrenamiento y poder practicar al menos un rato con sus amigos. Y, por supuesto, también se moría de ganas por conocer la sorpresa que les tenía preparada Charly sobre su próximo torneo.

			Pero las prisas y las ganas de torneo se le pasaron rápidamente cuando llegó a la parada del autobús y se encontró a la que le pareció, sin duda, la chica más guapa que había visto nunca.

			Era alta, delgada y morena, con la melena larga, recogida en una coleta y los ojos muy oscuros. Tenía aspecto de deportista y miraba el móvil y sonreía.

			Y a Miguelón aquella le pareció la sonrisa más bonita del mundo.

			Miguelón aún no se había interesado mucho por las chicas. Tenía buenas amigas, como Marta, Paula y Lian. Marta le parecía muy guapa, pero era una amiga, nada más. Además, Miguelón sospechaba que Marta y Gabi probablemente tenían algo. Él notaba que, desde hacía un tiempo, tonteaban un poco entre ellos. 

			Pero nunca había conocido a ninguna chica como aquella de la parada del autobús.

			Aunque bueno, la «chica» en cuestión presentaba un problema clarísimo: aparentaba por lo menos veinte años. Y Miguelón tenía solamente once.

			Miguelón recordó entonces lo que decía su entrenador, Charly, antes de los partidos: «La moral siempre muy alta. No hay que rendirse nunca». O lo que siempre afirmaba Ramontxo, presidente del equipo y dueño del bar donde suelen reunirse los Pardillos: «Todos los problemas tienen solución. Solo es cuestión de no parar hasta encontrarla».

			Y como justo acababa de salir de clase de Matemáticas, hizo una sencilla cuenta. A ver, pensó, si ella tiene por ejemplo veintiún años, ahora la diferencia de edad se nota mogollón. Pero cuando yo cumpla veintiuno, ella tendrá treinta y uno, y entonces ya no se notará tanto. Así que solo es cuestión de esperar. Al final va a resultar que Ramontxo tiene razón con lo de que todos los problemas tienen solución…

			Ya solo faltaba cumplir la parte de Charly: «Moral alta y no rendirse nunca».

			Así que reunió todo el valor que pudo y se dirigió a la chica:

			—Hola… —titubeó un poco—. ¿Me puedes decir qué hora es? 

			No ha sido un inicio glorioso, pero bueno, algo es algo, pensó Miguelón.

			La chica se volvió y, con una sonrisa que a Miguelón le pareció la de un ángel, le respondió:
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			—Son las seis y media.

			Vale, ya has roto el hielo, se dijo Miguelón. Ahora es cuestión de impresionarla.

			—Uf —siguió el capitán de los Pardillos—. Voy a llegar un poco tarde al entrenamiento. Espero que el autobús llegue pronto.

			La chica le sonrió de nuevo y volvió a mirar algo en el móvil. La verdad es que muy impresionada no parecía.

			A Miguelón aquello le estaba resultando más difícil de lo que había pensado. Pero bueno, nadie dijo que fuera a ser sencillo. Moral alta y no rendirse nunca, se recordó. Era cuestión de insistir.

			—Me da rabia, porque no me gusta perderme los entrenamientos.

			La chica se guardó el móvil en el bolsillo y miró divertida a aquel muchacho tan responsable, tan educado, con su chándal y su bolsa de deporte.

			Aunque seguía sin parecer demasiado impresionada, al menos sí parecía intrigada. Y se hizo el milagro.

			—¿A qué juegas? —le preguntó por fin. 

			Ahora sí que había roto el hielo. Faltaba impresionarla. 

			—Soy el capitán de un equipo de fútbol de Villanueva. Lo hemos formado hace poco, pero ya jugamos torneos y todo, y hemos empezado muy bien.

			En ese momento, llegó el autobús. Miguelón y la chica morena subieron y mostraron su abono al conductor. Casi todos los asientos estaban vacíos. La chica se sentó y Miguelón dudó. ¿Sería demasiado atrevido sentarse a su lado? ¿Se molestaría con él?

			Bueno, total, si ya estamos hablando, ¿no?, pensó Miguelón. Aunque igual lo mejor sería preguntar.

			—Oye, ¿te importa si me siento contigo? 

			—Claro que no. ¿Sabes? A mí también me gusta mucho el fútbol —contestó la chica.

			Caramba, qué fácil es esto de ligar, pensó Miguelón.

			—No me he presentado: me llamo Miguel.

			—Yo soy Lucía. Encantada. 

			De nuevo sonrió a Miguelón, y este notó como si un millón de mariposas le revolotearan en el estómago. Miguel y Lucía, qué bien suena, pensó. Y cuando estaba ya a punto de imaginar planes de boda, oyó que Lucía le preguntaba:

			—Oye, Miguel, ¿y cómo dices que se llama el equipo en el que juegas?

			Entonces Miguel maldijo a Ramontxo y su idea de llamar al equipo Pardillo Club de Fútbol. Si ya decía él que aquel nombre no traería nada bueno... Pero no era cuestión de venirse abajo ahora. Además, como el trayecto en bus era corto, tampoco tenía tiempo que perder si quería impresionarla.

			—Se llama Pardillo Club de Fútbol, pero bueno, para mí este equipo es provisional, ¿sabes? Jugaré esta temporada, pero hay un ojeador que me ha estado viendo y creo que para el año que viene me propondrá jugar en el Real Madrid.

			A lo mejor me he pasado un poco, se dijo Miguelón. Pero se trata de causar impresión, ¿no?

			—Vaya —contestó Lucía, exagerando un gesto de asombro—. ¿Y de qué juegas, Miguel? 

			Miguelón puso cara de modestia, como si fuera a revelar un secreto que no quisiera confesar. 

			—De mediocentro. Bueno, yo creo que mi posición ideal sería más adelantada, de mediapunta, porque se me da bastante bien meter goles. Pero el míster siempre me pone en el centro del campo. 

			—¿Y por qué no le dices que te gustaría jugar más adelantado? —preguntó Lucía, muy interesada.

			Miguelón recordó entonces algún consejo de su entrenador de que bajara de peso, así que escondió rápidamente la barriga y trató de ensanchar los hombros para parecer más atlético.

			—Bueno, Charly es un tío muy majo y nos cuida mucho, pero tampoco creas que es un entrenador de verdad. A ver —dudó—, es entrenador..., pero no un entrenador profesional. Lo suyo es la historia del fútbol y esas cosas. No lleva mucho tiempo trabajando con equipos de jóvenes promesas. Yo creo que me pone en el medio para que le vaya resolviendo los problemas tácticos —dijo, muy crecidito.

			En ese momento pensó: Me parece que me he pasado un poco. Pobre Charly. Pero es por una buen causa, ¿no?

			Lucía seguía desplegando su preciosa sonrisa y mirándole con aquellos ojos enormes y oscuros. 

			—Así que tengo el honor de estar hablando con el capitán del Pardillo Club de Fútbol y futura estrella del Real Madrid. Pues hay que convencer a tu entrenador de que te deje jugar más adelantado para que puedas hacer más goles para el equipo. 

			La parada de Miguelón se acercaba, y decidió emplear su último cartucho:

			—Oye, Lucía, yo me bajo aquí —y, señalando con el dedo, le indicó—: Ese es nuestro campo de entrenamiento. Si de verdad te gusta el fútbol, te puedes pasar un día. Me encantaría que nos vieras jugar.

			Para su sorpresa, Lucía le respondió:

			—Te prometo que pasaré muy pronto a veros jugar. ¡Suerte!

			Miguelón se quedó boquiabierto.

			—¡Gracias, Lucía! 

			Cuando bajó del autobús, se sentía el rey del mundo.

			Había conocido a la mujer de su vida. Y, de momento, el primer encuentro no había ido nada mal.

			Caminó hacia el campo de entrenamiento sintiendo que flotaba. Y cuando se unió al resto del equipo, los chicos le gritaron:

			—¡Miguelón, Charly nos lleva de acampada a jugar un torneo!

			Miguelón no les hizo demasiado caso.

			¿A quién le importan las acampadas cuando acabo de vivir el momento más importante de mi vida?, pensó. Además, Lucía ha dicho que va a venir a verme.

			Y se le hinchó el pecho.

			Efectivamente, Lucía iba a ir a verle...

			…mucho antes de lo que Miguelón pensaba.
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    El entrenamiento de aquella tarde no fue de los mejores en la historia del equipo. La verdad es que estaban todos bastante despistados pensando en los detalles de la acampada, en las aventuras que iban a vivir en su primer viaje lejos de casa, en los preparativos... 

			Y Miguelón estaba pensando en sus cosas.

			Así que Charly decidió que no haría mucha carrera de los chicos, les mandó pronto a la ducha y todos quedaron en verse un rato después en el bar de Ramontxo.

			Y allí empezaron a planificar el viaje.

			Lo primero que tenían que solucionar era conseguir las tiendas de campaña, pero resultó superfácil. En casa de Marta había dos. Ángel y Miguelón también tenían. En realidad, iban sobrados. Decidieron llevar cuatro: dos para que se repartieran los chicos, una para las chicas y Charly llevaría la suya propia.

			A Ramontxo le extrañó imaginarse a Charly de acampada.

			—¿Tú has acampado alguna vez? —le preguntó.

			—Claro, hombre. Cuando iba al instituto —respondió Charly, muy poco preocupado.

			—¿Cuando tú ibas al instituto había tiendas de campaña? Serían de piel de dinosaurio, ¿no? —bromeó el presidente de honor del Pardillo CF.

			Los chicos se partieron de risa con la broma. Charly se defendió:

			—Ya no se hacen tiendas de campaña como las de mi época. Ya os daréis cuenta en el campamento, cuando me veáis dormir como un señor. 

			Resuelto el tema de las tiendas, el otro gran asunto pendiente era la comida. Había que conseguir provisiones para la primera noche. Como había sobrado algo de dinero de la colecta para las botas de Paula, los chicos decidieron organizarse.

			[image: pag20.jpg]

			—Mejor que hagan la compra las chicas, ¿no? —se atrevió a decir Álex con cara de pillo. 

			—Claro —respondió Paula, indignada—. Y te hacemos la comida, te lavamos la ropa y si quieres te limpiamos la tienda. ¡Será machista!

			César atajó el problema:

			—Necesitamos voluntarios. Los que vayamos a la compra seremos el comando de aprovisionamiento. Yo me apunto. 

			Lo del «comando de aprovisionamiento» sonaba mucho más atractivo que ir a hacer la compra, así que se le sumaron Lian, Gabi y Miguelón. 

			Álex dudó, pero recordó el cabreo de Paula y decidió que tampoco era cuestión de enfadarla más.

			—Yo también voy, aunque sea para empujar el carito.

			—El carrito —le corrigió Marta—. Pero no te preocupes, que la compra va a ser baratita. 

			A Álex le cuesta distinguir cuándo las palabras llevan «muchas erres» o «pocas erres», como él dice. Eso a veces le había metido en algún lío, pero hace que su forma de hablar resulte muy graciosa.

			Para facilitarles la tarea, Charly les dio una lista con lo que iban a necesitar. Básicamente pollo, arroz y ensalada para la primera noche y unos cuantos artículos de limpieza. De la comida del resto de días se encargaba la organización del torneo. 

			Cuando le pareció que ya estaba todo más o menos organizado, los convocó para el día siguiente: 

			—Mañana entrenamos, así que si queréis, el «comando de aprovisionamiento» puede ir a comprar un poco antes. Aseguraos de guardarlo todo en un par de cajas de cartón que os dará Ramontxo, y nos vemos aquí en el bar. Además, os voy a dar una sorpresa que os va a encantar. 

			Así que los chicos durmieron aquella noche pensando en la aventura que les esperaba; en los nuevos rivales, en el torneo… 

			…menos Miguelón, que durmió pensando en Lucía. 
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			Al día siguiente, cuando terminaron de hacer la compra, Miguelón se animó a contar la aventura del autobús a sus compañeros de equipo. Estaban reunidos en el bar de Ramontxo y de repente, un poco sin venir a cuento, les soltó:

			—Pues tendríais que ver a la chica que me ligué yo ayer.

			—¿Vos, Miguelón? ¿En serio? —le replicó Gabi, al que le gustaba forzar el acento de su Argentina natal cuando se hablaba de fútbol o de chicas. 

			—¡Venga ya! —le soltó César.

			—Ni caso, Miguelón. Cuenta, cuenta… —se interesaron Lian y Marta.

			—Pues veréis, iba a coger el bus, y en la parada había una chica increíble. Alta, morena, con ojos grandes y oscuros, guapa… 

			—Y te vio y salió coriendo —le interrumpió Álex.

			—Tú sí que vas a correr como no te calles —le cortó Marta—. Sigue, Miguel.
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MIGUELON

Miguelén es el capitan del equipo y tie-
ne el corazén tan grande como un esta-
dio. Le encanta comer y, aunque correr
le cueste un poco, es un gran jugador.

MARTA

En el campo es una crack: es atrevi-
da, rapida y no hay quien la pare.
Aungque parece que no lo tiene facil
por ser chica, ella sabe que es mejor (
que muchos chicos.

GABI

Es argentino, pero solo le sale el acento
cuando juega al fatbol o Marta anda
cerca. Es un gran jugador. Aunque pa-
rezca un poco creido, Gabi lo daria todo
por sus amigos.

ALEX
Alex es rumano y a veces habla raro.
Le encanta hacer nuevos amigos.
Atrevido y pillo, en el campo es la pe-
sadilla de los defensas, porque ataca
por todas partes.
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DE FUTBOL

Al mister Se le va
4—LAOLLA

JUAN CARLOS CRESPO
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CESAR

A pesar de su pinta de gigantén, César
es un buenazo. En el campo es un poco
lento, pero es un seguro en la defensa y
va fenomenal de cabeza. Nunca se separa
de Lian.

LIAN

Es una crack de los videojuegos: no hay
quien la gane. En el campo, en cambio...
se distrae con el vuelo de una mosca.
Pero Lian estd dispuesta a esforzarse al

maximo.

PAULA

Paula es la mejor amiga de Marta, pero
como ya no vive en el pueblo siente que
no puede formar parte del equipo. Pero
todos quieren que sea un Pardillo mas.

RAMONTX0

Su bar es el centro de operaciones del equipo. Siem-
pre tiene un refresco, un bocata, un consejo para
sus chicos... o un truco, porque Ramén, ademis

de camarero, es mago...

CHARLY

Charly sabe que estd entrenando a un equipo
que lo vale. Es capaz de sacar lo mejor de cada
uno para que hagan lo que mejor se les da: ju-
gar y, sobre todo, jdivertirse!
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CAPiTULO 2

UN HIMNO HORROROSILLO
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